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A
unque el sistema educativo chileno sigue enfrentando grandes desafíos estruc-
turales en materia de inclusión, algunas comunidades escolares han comenzado 
a trazar caminos propios desde la realidad concreta que les toca vivir. Ese es el 
caso del Colegio Nobelius, en Punta Arenas, que, sin contar con un Programa de 

Integración Escolar (PIE), ha desarrollado un modelo autónomo y comprometido de acom-
pañamiento a la diversidad.

La inclusión en educación no es solo un concepto, ni una moda pasajera: es una exi-
gencia ética, pedagógica y social. Significa que todos los estudiantes —sin importar sus 
capacidades, estilos de aprendizaje, contexto familiar, origen cultural, situación socioeco-
nómica o condición de salud— deben tener acceso a una educación de calidad, en un 
entorno donde se les respete, valore y acompañe en su desarrollo integral.

Hablar de inclusión implica reconocer que no todos los niños aprenden de la misma 
manera, al mismo ritmo ni con los mismos apoyos. Pero también significa entender que la 
diversidad no es un obstáculo: es una riqueza. Y que la escuela tiene el deber de adecuarse 
a esa realidad, generando condiciones que permitan que cada estudiante se sienta parte, 
tenga oportunidades reales de aprendizaje y pueda desplegar su máximo potencial.

En el Colegio Nobelius lo entendemos así, y por eso hemos asumido con deci-
sión el compromiso de construir inclusión desde nuestras propias capacidades. 

E
l panorama electoral presidencial 
se está despejando. La fecha límite 
para las inscripciones es el 18 de 
agosto próxima. De ahí en adelante, 

la carrera por la primera magistratura será 
vertiginosa. A esta altura del año, se sabe 
que la polarización será la tónica, alenta-
da por las barras bravas de ambos bandos. 
Las mentiras cundirán como reguero de 
pólvora, que harán estallar las campañas 
electorales. Se vislumbra un escenario 
complejo, pesado, belicoso. Mientras, la 
inmensa mayoría de la población estará al 
medio de tamaña confrontación, desean-
do otro escenario, otro tipo de campaña. 
Los ciudadanos seremos rehenes de la po-
larización. Algunos se sentirán cómodos 
en dicha situación. Qué más da, si lo im-
portante es ganar, vencer y por qué no, 
aplastar al rival, ya convertido en acérri-
mo enemigo. Casi una guerra santa. Pero 
no, será una elección en democracia.

Para quienes no comulgan con los extre-
mos, es decir, la mayoría, será un proceso 
difícil. La tentación de sumarse al club de 
la pelea, será grande. Permanecer indife-
rente ante quienes desean llevarse el país 
para su casa, será una tarea dificultosa. Sin 
embargo, me parece que en el país existe 
un abultado caudal de personas sensatas, 
que gustan del diálogo y los acuerdos. En 
ellos pesa la responsabilidad histórica de 
decidir con grandeza y pensando en el bien 
del país, quién será el próximo mandata-
rio o mandataria. Esperemos que estén a la 
altura de las circunstancias y no se dejen 
entusiasmar por los tambores de guerra 
que ya comienzan a escucharse.

Conocer con exactitud quiénes forman 
parte del centro político no militante, no 
es tarea fácil. Así como rechazaron con 

claridad el mamarracho constitucional, 
poco después rechazaron con la misma 
contundencia la propuesta constitucional 
del Partido Republicano. Es un espectro 
de personas que se mueven con facilidad 
desde el punto de vista político. Votan a 
la derecha como a la izquierda. Abominan 
de los extremos y están más atentos a los 
programas electorales. Sin lugar a dudas 
la contienda electoral se jugará en ese te-
rreno. Es cierto que en la primera vuelta 
se tiende a votar por afinidad personal o 
como dicen los franceses, con el corazón. 
Sin embargo, el país no está para darse 
gustos personales, porque el destino de las 
generaciones jóvenes está en juego. El país 
no elegirá un amigo a amiga a quien invi-
tar a casa. Ni se votará por quien muestre 
más mano dura, al más puro estilo trum-
pista o meilista. En quienes se apartan de 
los extremos políticos, pesa hoy la respon-
sabilidad de elegir a quien sea capaz de 
unir antes que dividir; sumar antes que 
restar; convocar antes que repeler. 

   El país requiere volver a la centrali-
dad y apartarse de la verdadera montaña 
rusa en la que hemos estado viviendo en 
los últimos años. Es evidente que esto no 
ha hecho bien al país. Salta a la vista que 
quienes tienen receta para todo, no las po-
drán poner en práctica. Como también es 
evidente que con el buenismo no se pue-
de gobernar. Es claro también que si se 
gobierna con dureza, al poco andar sur-
girá una fuerza contraria que con igual o 
más dureza, actuará en contra de quien 
así gobierne. Será uno de los tantos malos 
escenarios que podríamos tener. Volver 
al diálogo y a la normalidad democráti-
ca e  institucional, es un imperativo ético 
en esta hora.

F
ito Páez durante el año 1985, pre-
guntó: ¿Quién dijo que todo está 
perdido? 40 años después, el can-
tautor trasandino, reconoce: “el 

fracaso de las políticas de izquierda, del 
marxismo europeo y americano”, además 
de su desencanto. Desde la otra vereda, 
apareció un “vengo a ofrecer mi corazón” 
de chilena y de mujer. La militante comu-
nista ha ganado las primarias oficialistas 
y las alertas se activaron. Tras el triunfo 
la vigilancia ciudadana es primordial. La 
democracia está en alerta porque es incom-
patible con el comunismo. La ex ministra 
Jara representa lo que acertadamente, Tohá 
señaló: “donde han gobernado los países 
se han estancado socialmente y ha cundi-
do la pobreza”. Jeannette Jara representa 
una mirada de mundo que nos censura, 
empobrece y promueve el antagonismo de 
la ley histórica. 

Para los comunistas, el marxismo “es 
un método para interpretar la realidad”. 
Desde ese método elaboran el diagnósti-
co y la lucha de clases remozada cobra 
vigencia. Es un paradigma que, duran-
te el siglo XX, ofreció el paraíso terrenal 
tras la construcción del muro, campos de 
concentración, políticas de exterminio, 
purgas y persecuciones de disidencias y 
minorías. La denuncia de los horrores del 
marxismo, es un deber y un derecho hu-
mano. No pocos conversos han declarado 
su fanatismo de antaño, reconociendo los 
abusos del materialismo deshumanizante. 
El marxismo actual sigue aplicando rece-
tas equivocadas, el uso de la propaganda 
y el victimismo político: llamado antico-
munismo. El Partido Comunista (PC) local 
es marxista y leninista, sustentos que no 
son baladíes electoral y socialmente.

Jara es una comunista que no quiere 
ser reconocida como comunista, intentan-
do borrar su historial y material genético 
de la escena del crimen histórico. La can-
didata no es una dueña de casa cualquiera 
ni una pobladora. Posee dos carreras profe-

sionales, trabajos estatales, pasado sindical 
y una larga militancia. Baila cumbia, uti-
liza las redes sociales y apuesta por la 
comunicación digital porque es la estrate-
gia electoral que la acerca a los jóvenes e 
indecisos obligados a votar. Además, po-
see un entorno asesor en las sombras que 
representa las movilizaciones sociales, el 
estallido octubrista y la rechazada prime-
ra convención. Es admiradora de Gladys 
Marín y de Michelle Bachelet. El programa 
de Jara y del PC, es la típica receta esta-
tista fracasada durante el siglo XX, una 
utopía que promete derechos sociales, jus-
ticia e igualdad, sin comprender que los 
recursos estatales son finitos.

El diseño comunicacional del PC va más 
allá del paradigma marxista, es un plan 
que la presenta como una mujer lucha-
dora, carismática, dialogante y de origen 
popular. El PC vencedor en las primarias 
tomó el control de la izquierda chilena. 
Se reconocen como progresistas y repre-
sentantes de las fuerzas democráticas, 
pero son los mismos que no validaron la 
transición chilena; la consideraron una 
traición y concesión con “el dictador”. 
Cuestionaron desde el relato: los datos y 
los avances logrados por la concertación 
y el legado de los 30 años. A ese coro se 
sumó el derrotado Frente Amplio (FA) y 
los agitadores antidemocráticos del esta-
llido. El frenteamplismo ya se ubicó en las 
faldas de la candidata oficialista. 

Jara se mimetiza como un camaleón de-
mocrático e intenta parecerse a Bachelet, 
diciéndole: “gracias por trazar el camino”. 
Boric pavimentó el camino al comunismo 
por acción y omisión. No nos podemos ir 
tranquilos a casa tras “la victoria alcan-
zada” porque un comunista no deja de ser 
comunista. La oposición a la candidata tie-
ne que superar lo visceral e intestino. Y 
tiene que entender que el rival está en alza 
y que las elecciones no están aseguradas. 
“No será tan simple como pensaba”. Chile 
será la tumba del comunismo.

La responsabilidad
del centro

Inclusión real: Avances y desafíos
desde el Colegio Nobelius

Alerta comunista

Sabemos que no basta con que un estudiante asista a clases. La verdadera inclusión 
ocurre cuando el entorno se adapta a la persona y no al revés: cuando se ajustan 
metodologías, se diversifican las evaluaciones y se abren espacios de participación 
efectiva. Aunque no contamos con un PIE formal, nuestro equipo ha optado por no 
esperar soluciones externas para comenzar a actuar. A través de nuestro Centro 
de Aprendizaje, liderado por un Educador Diferencial y Psicopedagogo, e integra-
do por psicopedagogas altamente comprometidas, hemos desarrollado un sistema 
de apoyo personalizado, con intervenciones tempranas y un trabajo articulado con 
los docentes. Este enfoque nos ha permitido acompañar a estudiantes con barreras 
de aprendizaje, dificultades emocionales o necesidades puntuales de contención, 
de manera oportuna y cercana.

La inclusión no se agota en el aula ni en los apoyos individuales, requiere tam-
bién una transformación profunda de las prácticas institucionales. Por eso, estamos 
actualizando nuestra normativa interna, integrando una mirada inclusiva y partici-
pativa, fortaleciendo el trabajo conjunto con las familias y promoviendo una cultura 
escolar basada en el respeto, la empatía, la colaboración y la justicia.

Aún faltan herramientas, formación continua y políticas públicas más coheren-
tes con los desafíos del siglo XXI, pero estamos convencidos de que no es necesario 
esperar condiciones ideales para comenzar a transformar la escuela. La inclusión 
se construye en lo cotidiano, en cada decisión pedagógica, en cada gesto de acogi-
da, en cada esfuerzo por derribar barreras. En el Colegio Nobelius creemos que una 
educación verdaderamente inclusiva no solo beneficia a quienes enfrentan mayo-
res obstáculos, sino que, además, fortalece a toda la comunidad educativa, porque 
enseña a convivir, a reconocer al otro, a ponerse en su lugar y a valorar las diferen-
cias como una oportunidad para crecer juntos.
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